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toandtt fue ü1 go/o d«l. valeroso Teridiila y ¿e 
ítMOs'IoB'hitiitantea dé la ciudad, viéndose sal- 
' Tlfdoi cuando ya faltos de sustento y casi 
t^ d id is la s  esperanzas de mejor suerte, solo 
lli^asabau en v^uderBus yidas al >.aas subido,pre- 
cip qjie pudiesen; y grandes también los para- 
bfenéiS, honrasy merced'-s que, así los reyes co­
mo las señoras y grandes de su corte diérón' á 

fPulgarr'feliOítáudole por su valeroso compórta- 
Ijoianto. Los primeros, ai concederle varios he- 
Vr^damientoa eii la ciudad, le escribieron: «que 
Ue débiii^á su industria e valor ia conservación 
|de’Albania,'so'B*á poderío». Obligado .Pulgar 
Ñor el rfey Á pénáaneecr en la ciudad para su 
defensa, en compañía de D. Luis Oiorio su deu- 

Adíív'oi# CQuimpacioncia las nuevas de los contí- 
i.Wtós, anouéutros, ya prósperos ya adversos, de 
roristianós y moros cu ik afanosa 'guerra dé dfra-

nada. El descerco de Loja, en donde estuvo á 
pique de perecer el rey; ei desastre ocurrido en 
los montea de Milaga; la toma de Ronda, el re­
cobro de Zahara, y otros varios hechos y accio­
nes gloriosas, hacían que maldijese Pulgar su 
permanencia en Alhbma, sinparticipar .de los 
lauros y peligros que á cada momento se les pre­
sentaban á los caateflnnos.

Guando en el segundo cerco de Loja pudo con­
seguir acompañar al rey, quiso dar un aviso de 
su venida con algún hecho señalado; y ponién­
dose á la cabeza de quince escudaros que se- 
guian sus órdenes, y un pequeño número de 
peones, se encaminó á la fortaleza del Salar, 
ciistante muy pnco de Granada, y defendida por 
un alcaide con fima de esforzado caudillo.

Risa causó a los moros el atrevimiento de los 
castellanos; pero Pulgar siu arredrarse por el 
corto número'dé sus compañeros, acometió va­
rias veces la' fortaleza, sin lograr otra cosa que 
salir herido en uno de estos reencuentros. Esto 
fuó lo que le trajo la victoria: seguras los moros 
de su triunfo al ver por tierra á Pulgar, salieron 
eu tropel para acabar de exterminar su reduci- 

■ da hueste; pero Pulgar ya repuesto de su caída, 
y atajándose la sangre coa un lienzo, se volvió 
á poner al frente de los suyos, envistiendo á los 
moros con tal furia, al grito de Santiago y  cier­
ra.España, que los moros sorprendidos, al par 

, que espantados, ni aun tiempo tuvieron para 
cerrar tras sí las puertas, por las cuales entra- 

' Km confundidos moros y • castellanos, rindién- 
dose la fortaleza á estos últimos, ai poco tiempo 
de ser acometida. Los reyes Católicos le hieie- 
ron alcaide del S-ular en premio de este señalado
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trmnfo, dándole la tenencia para sí, sus hijos y 
sucesores, con las honras y acatamientos cor- , 
respondientes. Muchos años después faé conce- ; 
dido al primojénito de su casa el título de mar­
qués del Sitar, que aun hoy llevan. i

No estuvo Pulgar ocioso mientras se recobra- 
braba de BU herida, ante, aíá cadamomento in­
quietaba á los vecinos moros con sorpresas y 
arremetidas,

En una de estas hizo cautivo á un valiente 
moro, que obligado por la generosidad y corte­
sanía del castellano, se convirtió á la ley de Je­
sucristo, sieudo Pnlgar su padrino. Al tomar el 
nuevo cristiano el nombre de Pedro Pulgar, juró 
ser fiel á su bienhechor, y mientras vivió cum­
plió su juramento.

Poco después hallándose los dos ejércitos á la 
vists, el moro mandado por el Zagal, rey de 
Granada, y el cristiano á las órdenes de su mo­
narca, cerca de Velez Málaga, hubo de conve­
nir á los planes de Fernando V, adquirir noticia 
cierta de la posición y fuerza del enemigo, y se 
acordó del nombre de Pulgar, comisionando al 
intrepido jóven para el logro de tan aventurado 
pensamiento. No necesitó este oirlo segunda vez, 
y creyendo poco para su valor el introducirse por 
medio de las escuchas y atalayas que poblaban 
las cumbres del Bentomiz, respondió al rey 
itAUd voy, señor, d ver lo que hace el rey inoro, 
y  si se descuida os le traigo.•« A poco de partir 
Pulgar, y cuando apenas comenzaba á cundirse 
la voz de] su salida entre los principales capita­
nea, volvió dando noticia cireunstanciaiia de su 
posición y fuerza, y anunciando que según los 
preparativos intentaban alguna acometida.

Reunido el consejo, todos fueron del parecer 
de Hernando, que opinaba se levantase el cam­
po con sigilo para ir al encuentro de loa moros y 
sorprenderlos.

Al mismo tiempo que esto sucedía en el real 
cristiano, en el del Zagal se habia resuelto tam­
bién sorprender á los castellanos, y puesto toda 
su gente en movimiento, comenzaron con la ma­
yor cautela á bajar á la llanura. Ya en marcha 
los dos ejércitos protegidos por la oscuridad de 
la noche, debía ser terrible el momento en que 
se encontraran, cosa que no podia menos de su­
ceder. De repente el estruendo de las armas, 
el relincho de los caballos y el agudo sonido de 
las trompetas anuncian el choque. Sorprendido 
al pronto el Zagal viendo destruida su idea, tar­
dó poco en reponerse, y poniéndose al frente de 
los suyos, rompe por medio de los cristianos. A 
Hernando del Pulgar que como mas arrojado iba 
delante, le arrolló la avenida de los infieles y le 
llevó gran trecho, dejándole tendido á los piéi

de su caballo, traspa.sado de heridas y lanzadu, I
Pudo Pulgar levantarse no sin trabajo, roteen 
casco y falseada la adarga, siguiendo cubierh 
de sudor y sangre el alcauca de los e netnigoi, 
En esta jornada ganó mucha gloria y renombre, 
no solo por haber salvad o el ejército proponien­
do atacar á los infieles, cuanto por haber c®. 
firmado en el campo lo que persuadió en el con* 
sejo.

Puesto cerco á Málaga, y elegido Pulgar conul 
el mas á propósito para llevar á sus vecinos unil 
carta en que se le intimaba la rendición, á lij 
cualseoponialafirraezadel alcaide de Gibralfaro, 
entró en la ciudad acompañado de un soloescn- 
dero sufriendo con serenidad las amenazas díl| 
populacho. Nada pudo conseguir, excepto 
volver sano y salvo á sus reales, dando cuenUl 
del desempeño de sn encargo.

Ganada Málaga por capitulación, determina­
ron los reyes poner cerco á Baza, ciudad fuertj, 
defendida por Cidi Hiaya, su alcaide, moro dal 
extirpe real y  acreditada nombradia, que s 
resistir los primeros ataques do las huestes cai-l 
tellana.

Cansados algunos guerreros de la prolonga- 
cion del durísimo asedio, determinaron de prínl 
pia voluntad, para no dar descanso á las armíiT 
hacer una correría por tierras de Guadix. Apa-I 
ñas llegó á oidos de Pulgar la secreta emprísal 
que se apercibía, brindóse á concurrir á ella,; 
para participar de las glorias y  riesgos quepn-l 
diesen sobrevenir. Acogiéronle con júbilo todal 
loa caballeros, entre los que se hallaban doil 
Francisco Bazan y el hijo del duque de Albut-I 
querque, y aprestándolo todo con recato, dierml 
tan de repente sobre la comarca del Zenete, 
por presto que los moros apellidaron la tierral 
desde sus torres y atalayas, ya habían asolídal 
los cristianos todo el campo á la redonda, incanl 
diando pueblos, cautivando á sus moradorei jl 
llevando el espanto h as^  las mismas puertas díj 
Guadix. I

Deseoso el Zagal de vengar tamaña afrenti,| 
y juzgando que la rica presa embarazarla 
marcha á los castellanos, ordenó que al instanti 
saliesen en busca de ellos un tropel de caballofi 
alfaraces, siguiéndolos él para ser testigo (’ 
triunfo.

Confiados los cristianos en su valor, tomiW 
sosegadamente la vuelta de sus reales; porof 
cuanto llegó á sus oidos que se acercaban áb̂ l 
da brida los moros que de Guadix venían, ¿‘■j 
terminaron hacerles rostro para llevar por gtj 
lardón mas cumplida victoria. I

No tardaron mucho los moros en acometer il| 
reducido escuadrón de Castillarme scladoi gn®
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sion. Convenidos en la hora y sitio de la reunión, 
se separaron para disponerse á tan peligroso 
trance. A la caída de la tarde ya se bailaban 
reunidos en las paertas de Alhama; y se cuenta 
que un viejo a! oir el ruido de los caballos, se 
asomó á una ventana, y dijo al verlos: «Cb» 
JPvigar, is...?Ln caiezallevaispegada con dlH- 
Jeres-f' Tanto cundió este] dicho, que quedó 
convertido en adagio.

Por montes y barrancos cabalgaron toda la 
noche y la mayor parte deJ día siguiente, y á la 
caída de la tarde ya se hallaban á pocas leguas 
de la ciudad, Hizieron alto en un sitio resguar­
dado del paso de la gente, y Pulgar que solo 
pensaba en el logro de su proyecto, mandó á al­
gunos de los suyos que le cogiesen retamas, 
puesto que después ¡es serían útiles,Creyéndolo 
un capricho, le pregu ó Bedmar si iba á pegar 
fuego á Granada, quedando sorprendido cuando 
le contestó el caudillo que efectivamente aquel 
era su intento.

íContinnará.)
R. M.

LÁ BELLEZA IDEAL.

O D A .

¡Oh Iwmhre misteriosa 
Al sentido mortal siempre nelada;
Por ti suspira^ ansiosa.
E l alma desterrada
J)e su primera, celestial morada!

Su serviz irguió impura 
La serpiente del mal, y huiste ál ci^lo. 
Blando en amargura 
E  torcedor desvelo 
En tinieblas envuelto el hondo suelo.

Los celajes y  flores.
La airosa cumbre donde el sol centella. 
Los ríos corredores.
La silenciosa estrella.
Impresa aun guardan tu divina huella.

S i en risueña aiboroda 
Canta él ave al nacer del nuevo din.
O en la noche callada
Stiéfna triste elegía
Dentro el recinto de la selva umbría',

S i la fuente murinura,
O suspiran las auras; si violenta 
Rasga la nube oscura
Y  en las olas se asienta
Del mar, que ronco brama, la twmenta;

Tú brillas: dentro él pecho.
De inmortal voz retumba el eco santo,
Y  el corazón deshecho 
En copioso llanto
Respira exento de inmortal quebranto.

Sombras de un bien perdido 
Agitanse en la mente; vago crece 
Deseo indefinido 
Que alegra y  entristece;
Ln tierra de los ojos desparece.

Eien como al deslizarse 
de cenicienta niebla los vapores 
El valle empieza u ornarse 
Deformas y  colores.
Centellando entre vivos resplandores;

Asien la fantasía 
Mundos sxirgen de luz pura y  riente 
Do nunca muere el dia;
El pensamiento hirviente 
Se precipita en rápido torrente.

Arde la veloz rueda 
Entre él polvo ¿Le Olimpia, glorioso; 
Rojeante humareda 
El destino ominoso 
De Troya anuncia y  caso lastimoso- 

De Oreste parricida 
Desgarran las Euménid-es él seno;
Llora la luz perdida.
Edipo; sordo trueno
Retumba, y c-dla el circo de horror Uerco.

Corre al sepulcro santo.,
Cual desbord 'do rio la cruzada;
Libre ondea en Lepando
Y  en la hermosa Granada
La bandera de Cristodesplegada.

Suenan las alas de oro .
Del Dante y Calderón en lasmorada.'t 
De eterna dicha .ó lloro.
De espíritus pobladas
Y  de planta mortal jamas holladas,

■ Beikovven gime y canta,
■ Orlado do ciprés. Mozart camina;
Rajo la arcada santa 
Armonía divina
Mueve él pecho de Bach y  Palestrina.

• Cual tempestad retruena ' ' ■.
La. voz de Haydin del Oólgota en la mmire; 
Grito de espanto y  pena i ;; '
Lanza la muchedumbre,
Y  espera con horror del sol la lumbre,
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Del templo el velo roto,

De. los sepulcros rómpense los lazos;
Furioso terremoto 
Agito, sus cien brazos;
Cruge lápiedra y  salta hecha pedazos.

Fa.níisterioso sxieHo,
¡Oh Velazquez  ̂de noche rodeado 
Viste en el sanio leño 
Al Dios cmcifioado 
De sangrientas espinas coronado- 

F  tú, gloria de Urbino,
¡Quién como tú sintió la crvFl herida,
F  á'qud dolor divino 
dé la Madre'ojUgídd 
Tiérnatlamando al Hijo de su vida!

'' ‘it^s  ya en dichosa nube 
De arreboles y oro recamada 
Triunfante al cielo sube 
La Victima preciada,
Tef'arpa. gime de León sagrada- 

Como antorcha •% la altura 
Que- hasta él profundo abismo sv, luz. vierte, 
'•MdP'limpia y  fulgura 

■ La Iglesia Sel DitíS fuerte,
. F  éi\fr.enada d suspiés ruge la muerte.

Sobre yermos y  osarios ■
Arcos de paz los Angeles colocan; 
.Sonoros campanarios 
•Qúe-á la oracioiiconvocan

dito.'délo con sus cruces tocan. 
'Htconciério.sublime 

Dé los astros gue-vaganpor la esfera.
La arguiteciura imprime 

" Sn'Ta frióle severa,
De lejanas edades mensajera- 

Hija del pensamiento 
La linea en ttrrno la materia gira, 
'F-detnlmd él 'acéntó- 
En Ig forma respira 
■Como en las cuerdas de armoniosa lira- 
. ¡Oh lumbre soberana.
De- la eterna Verdad-fid compañera,
Del bien supremo hermana!

■ guién feliz pudiera
■&in.^sdlas volar alalia esfera!

i Qztifn pudiera ¡uy'- del'-alma 
Saciar la.ardiénte-sed que le devora! 

-'■¿Quién ¡ay. tornar la calma,
Oh lumbre encantadora,
Al triste corazón que ausente llora- 

Lapátria do te escondes 
- En valde buscan mis cansados ojos;

-Te llamo y no respondes.....
¡Solo yertos abrojos
Do quier contemplo y  mise '̂os despojos- 

Ya que no puedan verte,

Nunca cesen -mis ojos de llorarte,
N i el alma de creerte.
N i él corazón de amarte.
Ni él balbuciente labio de ensalzarte.

Vosotros, que el acento 
Del alma poseéis sabio, elocuente,
Dedd lo que yo siento.
Decid lo que impotente 
En vano anhela descifrar la mente- 

Cantad, y vuesiro.canto 
üelalÍQ cielo al corazón descienda.
En amor puro y santo 
El espíritu encienda,
Y vencedor del tiempo el vuelo extienda.

J. CoLL Y Veri.

p / í i T /  / I J P T P P J P P / .

La emaiaeioü tiene su trono á ios piéB de Díob 
y ella es la autora de cuanto _ grande y sublime 
exiate.subvü. la tierra: .ella dirige la paleta del 
pintor, .hace brotar los .versos cadenciosos de 
los labios del .poeta, inspira al múaico sus..celes-: 
tes armonías,. Sábiosy.politicop, guerreros,.tcdoa^ 
la deben: el lauro que ciñen a su frente: á ella 
deben aus palmas inmortales los mártires, los 
santos, ios yarones justos y prudentes á quienes 
rindo un tributo de respeto el mundo.

Mirad por do quiera: sin la noble emulación 
no existirían esos dilatados campos con tanto ar­
to cultivados, esos soberbios monumentos .que 
embellecen las ciudades popu’osas, nietos mi­
llares de fábricas que aon otros tantos templos 
de la industria.

Sin ella, el telégrafo no trasmitiría mstants.-». 
neamente la palabra humana de un polo al otro 
polo, ni la soberbia locomotora, devorándolos 
espaeioa. haría que todos loa tiombro8..de la tier­
ra fuesen hermanos y tuviesen una sola patria. 
.;Pero la mayor de las virtudes puede conv,er- 
tirse en el más innoble de los vicios, y es preci-r 
80 saber distinguir entre.ambos: la euvidia es el 
vil insecto que contempla con sana los brillan­
tes destellos del astro del dia, y quisiera, .para 
igualarle á sí, apagar su luz y reducirle á Ja 
condición del cieno inmundo en donde se revuelr 
ca: la emulación es el águila atrevida^ que mi­
ra el sol frente á frente, y tiende el vuelo para 
remontarse hasta su esfera. ••

La prueba más grande que tiene el hombre de 
su propio mérito, consiste en no sentir en si 
mismo tri-iteza por la gloria ajena y si el noble

•'I

i i
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entusiasmo de alaan;íarla por medio del estudio 
o de magnánimas virtudes.

Guillermo Sdakespe&re, el célebre poeta in­
glés, nació en Strorford, ciudad del condado de 

I W a r - w i e w ,  en 1564.
I » f padre contaba con muy escasos bienes de

fortuna y tema diez hijos, de loa cuales el ma­
yor era Guillermo.

No bastándole su empleo para sostener tan 
numerosa tamilia, trataba en lanas, y quiso que 
su primogénito se dedicase al comercio. Á esto 
debió el futuro poeta el recibir alguna instruc­
ción, aunque imperfecta.

Locuras y turbulencias de su juventud le lle­
varon á reunirse á una compañia de cómicos 
ambulantes, que representaban groseras y  des­
cabelladas farsas.

Shakespeare brilló poco como actor, pero al 
recitar las ]>esadas ó insulsas compusicipnes de 
los otros, sintió brotar en su pecho el fuego de 
la inspiración. Sus ensayos tuvieron un feliz 
éxito é hicieron que fuese amado del público y 
cotísidevado por sus compañeros.

Guillermo era de un carácter amable, franco, 
J-j iífual, y tenia un alma generosa y caritativa.

Sucedió, pues, que uu dia se acercó a él un 
pobre albañil, y con ademan confuso le presentó 
una oomed^ escrita por eJ, diciéndole que en 
vano se había dirigido a los otros cómicos, pues 
no solo no se hablan dignado leerla sino que le 
habían despedido con insultante desprecio. El 
infeliz añadió que no podía resignarse á mane­
jar la piqueta, como su padre, y que sin embar­
go su padre era octogenario y tenia seis herma­
nos á quienes sostener.

Shakespeare, que se dirigía al campo en com­
pañia de un anciano comico, á quien amaba y 
respetaba en estremo, retrocedió precipitada­
mente y condujo al albañil á su propia casa.

Allí leyó con detención la obra; pero á medida 
que leía sus mejillas se iban coloreando y el 
asombro se pintaba en au semblante. Cuando 
hubo concluido, se arrojó en los brazos del jó- 
ven, declarándole que su comedia era magnífica 
y  tributándole los mas expresivos elogios.

Sin embargo, no le prometió nada.
Pasáronse algunos dias, y el anciano cómico 

observó que Guillermo, contra su costumbre, es­
taba triste y  pensativo.

Una mañana le preguntó la causa de su preo­
cupación.

—Elrecuerdodelaobradel al bañil me persigue, 
murmuró el poeta*, su lectura ha destruido mis 
esperanzas de porvenir y gloria. He hallado 
qnien me aventaje^ ya no seré el primero de to­
dos; tendré que renunciar á los aplausos del pú­
blico que tanto me enajenan.

El anciano nada dijo, pero le propuso ir á pa­
sear á un magnífico jardín que se divisaba no le­
jos de aquel sitio.

” Hó aquí, exelamódeteniéndoae en su dintel 
he aquí una multitud de hermosas ñores, y eú 
verdad que no se sabe á cual dar la preferencia. 
Si bella es la rosa, bello es el tulipán: bellos son 
el clavel y el blanco lirio; ¡qué espléndida apa­
rece á mis ojos la dalia, descollando sobre el 
verde musgo, pero cuan delicioso es el perfume 
<jue esparce en torno la violeta escondida entre
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la grama! Cada ñor tiene su encanto peculiar- 
la una cautiva las miradas por la viveza de sus 
colores, la otra por su inmaculada blancura la 
de mas alia por el ramaje que proteje sus capu­
llos delicados, y este variado conjunto ea el oue 
constituye la belleza de los prados. ¿No te p ie- 
cena estúpido que la rosa envidiase al tuÜMnv 
el tulipán a la violeta? No; caria ñor se ufana con 
los dones que na recibido de la Providencia v 
procura concurrir con su hermosura á la hermo- 
sura del armonioso todo.

Pues bien: lo mismo sucede con el génio* cada 
uno puede aspirar en su genero al bello ideal de 
la períeccion humana. La enérgica lira de Ho­
mero no apaga los dulces ecos ae la de Virgilio 
m ía fama riel elegante Tereneio menoscábala 
del ingenioso Planto, así como los trinos del rui­
señor no hacen desmerecer los cantos del gil- 
guero, m el brillo de una estrella ofusca el bri- 
lio de otra estrella.

El estudio y el trabajo todo lo alcanzan; pro­
pongámonos un fin mas alto en la vida que el 
de escar lamentando el ajeno mérito y  la ventu­
ra ajena; procuremos cultivar con asiduidad el 
talento que nos ha dado el cielo, y  concurrir con 
nuestro pequeño esfuerzo á la grande obra de la 
regeneración humana en todas las esferas del 
saber, en todas sus manifestaciones de honra­
dez y de virtud.
GtíúDermo^^ perdida para el magnánimo

Desde aquel instante trabajó con noble ardor 
para que la obra del albañil se pusiese en esoe- 

7 ^0 habian pasado quince dias, cuando
el publico que asistía á su representación pro­
clamaba con entusiasmo el nombre de Beiiiámin 
Johnson, que era el nombre del modesto autor, 
el nombre üustre que debía dar á la comedia in­
glesa una nueva forma.

Este éxito ruidoso llenó de sincera alegría á 
Guillermo, quien al retirarse á su casa, recibió 
una cajita misteriosa.

La c^a  contenia una rama de laurel, y en una 
de BUS hojas se veian escritas estas palabras:
'^Donie la envidia muere nace la verdadera alo- 
rta.»

Shakespeare creyó que el presente dimanaba 
del anciano cómico.

Desde entonces fué el amigo más fiel de John­
son, quiease conquisto un nombre célebre al la- 
do del suyo, y ain duda á la noble emulación que 
existía entre ellos, debieron ambos el estar ím - 
critos en el libro eterno de la fama.

Shakespeare habia encontrado un rival digno 
de . u talento, y Otelo, Hamlet, Machet, el rey 
Lear. Julio César, Enrique IV, Ricardo II, fue­
ron laa hojas mas brillantes de su corona 
poética.

La gloria siguió sus pasos desde el principio 
de su carrera, y el pueblo, trasportado de en­
tusiasmo, se agolpaba para escucharle y aplau­
dirle i  cualquiera parce que fuese. La Reina Isa­
bel le colmó de benefie:os y distinciones; Jaco- 
bo I hizo lo mismo, y á su ejemplo segloríaron de 
protejerle y amarle los principales magnates de 
la córte y los hombres mas eminentes de 4U 
época.
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Ko brillaba solo por su talento; si su gónio

avasallaba, su caridad y su benevolencia sedu­
cían, y murió á los cincuenta y dos años en j 
Strotford llorado y bendecido. :
. Su f *ma foó creciendo después de su muerte,

V en 1740 le elevaron un soberbio monumento en : 
Westminster, en donde duerme el aneno eterne ; 
al lado de los reyes y los hombre^ célebres.

Sus descendientes conservan aun la canta 
misteriosa. El laurel se ha convertido en polvo:
•al fin lauro de la tierra! pero un diminuto per- 
gamino guarda la sentencia trazada por la mis­
ma mano de Guillermo.

uDonde la envidia muere nace la verdadera 
yZon««-

AlíGBLA Grassi.

DELAS ESTRELLAS.

De loa innumerables astros que pueblan les cielos, mere­
cen particular moncionlas estrellas ñjas; laserrantes, los 
aerolitos y  constelaciones; toda vez que las observacio- 
nes hechas hastael dia, si bien hacen presumir la exis­
tencia de otros muchos mas, no han dado el resultado 
Queera de desear, debido á la imperfección de los me­
dios empleados. La imaginación del hombre se confun­
de y extraviamuchasveces. en vista de un espectácu­
lo tan sublime, y  no puedo menos de sentir su dcbili a 
V su pequenez ante la infinita grandeza de Dios.

Generalmente llamamos estrellas Jijas á los astros que 
conservan sus posiciones ila tivas é invariables en eles- 
pacio, porque nos las hace percibir P "
consecuencia del movimiento de
de Oeste á Este. No es posible apreciar el diámetro de
las estrellas, efecto de la enorme distancia
para de esos astros qne aparecen como puntos mas 6
menos brillantes ó luminosos.

Una de las estrellas mas cercanas de nuestro globo en 
Europa, conocida con el nombre de Sino, y la mM 
brillante, se halla á uua distancia de 3.000.000 de millo­
nes de mlTlámetros, y la luz que nos envía como 
unos tres años en llegar hasta nosotros. 
nen dehesarles propia.todavez quelaconsiderable dis 
tancia que las separa del sol, hace casi imposible que 
reciban de él ninguna otra luz de leflexion que p e-

S  hombre en su incansable °  ,^®¡
seaadquirir algunos conocimientos sobre cualquier idea

dos sentidos, nos priva completamente ^  ^
pues, no vemos las estrellas en medio del día. porque 
Squella no puede ser sensible á la luz. mucho mas débil 
q le  nos viene de estas; de donde se deduce que las es­
trellas estén noche y dia presentes á nuestros ojos, Así 
se comprende como la luc de una
aparece amortiguada por consecuencia de la uz del s ^  
y el estampido del cañón nos priva oír el tiro de una

De vez en puando se ven por las noches unos puntos

brillantes que recorten el cielo trazando un surco lu­
minoso como el de un cohete, apagándose al momento.
A. estos puntos se les ha dado el nombre de estrellas er­
rantes. Se explica perfi'ctaroente el que unos pequeño# 
astros suálogos á  los planetas, de que hablaremos des­
pués. que girau alrededor del sol, atraviesen con gran 
velocidad la atmósfera de la tierra, se calientan con el 
contacto del aire, tanto que se vuelven luminosos, y se 
apaguen luego que pasan los límites de nuestra atmós­
fera. Generalmente vomos este hecho en los meses de 
Agosto y Noviembre, por lo cual so cree que las estre­
llas errantes se encuentran reunidas en grupos nume­
rosos que se interponen muchas voces á primeros de 
Febrero y Mayo entre el sol y la tierra, produciendo 
una disminución de temperatura siempre .sensible ea 
esta época.

Loa aerolitos son unas masas minerales que contienen 
hierro y caen de las altas regiones de la atmósfera. Ea 
un principióse creyó que estos cuerpos eran piedra# 
arrojadas por los volcanes de la luna; pero tienen mas 
probalidad de ser pequeños astros errantes como las es­
trellas, que llevan el mismo nombre. En 1803 en Nor- 
mandia, cayó una lluvia de aerolitos, y después han 
caldo otros varios, contándose entre ellos uno que pe­
gaba 35 kilügramos.Tambiense le suelen llamar boliioe.

Con el fin de facilitar la investigacionyestudíodc las 
estrellas que pueblan la atmósfera, desde mny antiguo 
las han clasificado en grupos llamados constelacio­
nes, dándolas nombres tomados de la mitología, de la 
historia ó las ciencias naturales. Las principales visi­
bles en nuestro horizonte so» las siguientes; La Oí<t»ta- 
yor, \&osamenor; en esta constelación figúrala estrella 
polar, que enteramente está inmóvil e» el cielo y  da la 
direcion del Norte, vasiopea: presenta la figura de una 
silla volcada. El Cochero-, forma parte de estala estrella 
Caira. Orton; son dos estrellas de primera magnitud.

El Toro-, tiene nua estrella de primera mag­
nitud, Aldeharan. El Can menor tiene su estrella prima­
ria Procion. El Ca* mayor, su boca está formada por la 
estrella S«no. La Lira-, posee la hermosa estrella pri­
maria Yeya. El Boyero ó Booles: tiene la estrella notable 
Aretwo, El León: también tiene su estrella primarla- 
Régnlo. Hércules; hácia la que parece adelantarse el sol. 
El Pe~ austral coutiene la/"(maííawí, etc., etc. Es incal­
culable el número estrellas visible en todala extensión
del cielo. , , , _

Serán señales do buen tiempo cuando las estrellas 
muestran su luz brillante, se manifiestan en grupos nu- 
merosos y están quietas; cuando están fijas y les rodea 
algún círculo bien blanco, amarillento ú do otro color, 
templado y seco en el verano, y de mucho frío ea el in­
vierno con algunos vientos.

De lluvias; si muestran su luz pálida, pocas y deter­
minadas, ó si estas tienen círculos que aparecen y dejn 
anarecen simultáneamente. Denotan tempestad cuando 
se enturbian las estrellas, cuando so pierden de nues- 
vista (efecto de que las nubes semterponen entre aque­
llas y la tierra), sin que haya tampoco luna.

F. G.
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SECCION DOCTRINAL.

m

LA SENDA DEL CIELO.

(Continuación.)

En efecto, la Marquesa que les observaba de lejos 
. no pudiendp comprender lo que pasaba, quiso saber á 
■queatenerse.ylesmandósubir á todos para dilucidar
_la cuestión.

Üu instante después, los cuatro nifios se haillaban k 
sil lado, y la Marquesa preguntaba á la pordioserita.

—Comote Uamas, y quien eres, hija mia?
, —Me ilamo Andrea y soy la hija de Gabriela, la po­
bre enferma que se sienta los Domingos k la pnerta d« 
la iglesia, y á quien V. dá limosna cuaudo va ámisa 

.ynyor.
—Pero ,;porquó llorabas? y  sobre todo ¿porqué he vis­

to desde a juique te amenazaba mi nieto?
—Por qué....
—Vaya, dimelo todo, que quiero saber la verdad. 
Andrea, contó lo que ya hemos referido nosotros,

, añadiendo después,
—Yo no me podía detener: iba corriendo á buscar al 

ĵseñor cura,, por que mi madre está muy mala y dice qua 
quiere verle: por eso nome estuve allí quieta cuando me 
lo mandó el señorito, y por eso mi perro... ay! señora, 
dígale V. que no le pegue, que no le maltrate mas: ya 
le ha lastimado una pierna con la piedra que le tiró, y 
el pobrecUlo no puede andar; pero si le mata, me que- 
daré sola, sin un compañero, y  sin tener con quien 
jugarni....

La Marquesa de la Fé, miró severamente ásu nieto y 
le dijo con voz grave.

—Adolfo, has hecho mal eu castigar a ese infeliz ani- 
mal, que te daba un ejemplo de lealtad, defendiendo á 
sn dueña: has sido injusto, y  vengativo además, y eso 

.me disgusta. El que es cruel y dañino con un pobre 
perro, demuestra un corazón duro y  /rio, y ya sabes, 
hijo mió, que una persona que no siente la compasión 
y la piedad, ni es buena, ui puede serlo: acuérdate,

_ .Adolfo, que los animales sienten y sufren, y que es poco 
noble ha'^erles daño, valiéndose de su impotencia.

—Pero abuelita, yo....
. —Tú, vas a socorrer ahora mismo k Andrea, y borrarás 

, de este modo el daño que le has hecho, además...
—SoBorrorla? eso sí, yo le daré el dinero que tengo 

 ̂para comprar dulces el Domingo.
—Ohl os de veras? exclamó Andrea con alegria.- y  des­

pués conteniéndose con vergüenza: así. dijo, así podré 
comprar k mi madre leche y vizcochos, por que la po- 
brecita está muy mala.

La Marquesa miró á la pequeña niña con interés y 
murmuró dulcemente.

—Muy bien, bija mia, así debes hacerlo siempre:
Adolfo, que tenia un buen corazón, entregó á la ; 

mendiga todos los cuartos que poseía y ella se levantó I 
para salir, dando antes las gracias é la Marquesa y  á 
sus nietos

.Andrea hechó á  correr, y sü perrillo la siguió, éutt- 
que haciendo un esfuerzo supremo y sufriendo el dolor 
de su pierna por no abandouar á  su ama: ésta que u  
VIO de aquel modo, lo tomó en sus brazos y  lo llevó 

.consigo, prodigándoles mil caricias.
de iml-

-Cuál? preguntó Adolfo, que ya estaba arrepentido 
de lo que había hecho.

—El de la lealtad, y  el de la gratitud. Ohl si tu supie­
ras cuanto valen ambas.

—Abuelita, dijo Julieta adelantándose, quieres con­
cederme un favor?

—'DI lo que anhelas, híjamia.
-M ira, Andrea dice que su madre está enferma, y'*i 

tomar el dinero que mi hermano le dió, solo ha pensado 
en llevarla algún regalo, sin acordarse de ella misma 
que acaso... '

—Y bien, ¿que quieres?
—Todavía es temprano, nuestros amigos tardarán en 

venir, ¿me permites que vaya con Anay déála pordio­
serita mi merienda de esta tarde?

—Pero tü...
—Yo ñola necesito, y  sobra.,todo, seré mny íéliz, si 

me concedes lo qué te pido. - * '
—Poes bien, hija mia: no quiero oponerme á tú buen 

propósito: vé á ponerlo por obra, y dile á Petra que 
añada algo mas on nombre mió. ,

Julieta no se hizo repetir ia orden, y arrastró maa 
bien que llevó consigo á Ana, salieiido Jas dos en bus­
ca delama de llaves.

El niño estimulado por el ejemplo do su heruianita, 
se acercó á la Marquesa y besando su mano.

—¿Me perdonas, abuelita, mi mala acción? dijo hu­
mildemente. • . . , .

—Ohl sí¡ por que esas palabras me prueban que estés 
arrepentide, y  el arrepentimiento de una falta la borra 
completamente. '

—Pues, mira, yo también voy á ver á la madfe.de 
Andrea, y si tú  quieres, diré al módico en tu nombre, 
que se informe de su estado, y las medicinas que ne­
cesite yo las pagaré.

—Tú, hijo mió! y de qué modo? ...
Papá me ha ofrecido hacerme uu regalo, compitar- 

me lo que yo pida, si me aplico mucho, y para cuando 
volvamos á Madrid he adelantado algo en mis estudios.r 

—Y bien?  ̂ ^
•^Yo no dejaré los libros en todo el dia, tú  se. lo «s- 

cribirás á papá, y le dirás eu mi nombre, que .el mejor 
•regalo que puede hacerme, es pagar el gasto que esa 
pobre mujer llegue hacer en la botica.

La Marquesa abrazó tieruameute al hermoso niño y 
-le dijo conmovida.

—Anda, Adolfo mió, anda á ¡levar á la «nferlpiá la 
buena noticia de que desde ahora tendrá, jqiédico y 
medicinas. Yo me encargo de todo, pero quqj,aep.8„,qpe 
te lo debe á ti, y  sus bendiciones caerán sobte.^p.Trqnte 
desd • hoy. Tu hermana y tú sois unos buenos, niñfi|[(,y 
estoy contenta de ambos. Ve á cumplir tu consoladora 
misión, y  no tardes en volver, que en breve llegarán 
nuestros amigos y no quiero que dejes de estar á mi 
lado.

{ConimuaTu..}
Bniuoueta Lozano be Vilchez.

ORAiAfA-.—Imp de La Madre de Familia.
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